
	
		
			[image: cover.jpg]
		

	



	Gracias por adquirir este eBook

	
		
			Visita Planetadelibros.com y descubre una

			nueva forma de disfrutar de la lectura
		

		
			
				¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!
			

		  Primeros capítulos

			Fragmentos de próximas publicaciones

			Clubs de lectura con los autores

			Concursos, sorteos y promociones

			Participa en presentaciones de libros

		 

			 

			[image: ]

		

		
			Comparte tu opinión en la ficha del libro

			y en nuestras redes sociales:
		

		
			[image: ]
			[image: ]
			[image: ]
		[image: ]
         [image: ]
         [image: ]


	

	
		Explora          Descubre          Comparte

	

    


	
		
			Sinopsis

			 

			 

			 

			Más de setenta años después del fin de la Segunda Guerra Mundial quedan muchas preguntas sin responder sobre lo que sucedió entonces. La guerra secreta que se libró lejos del frente por oficiales de los servicios secretos, agentes dobles, timadores, falsificadores e incluso actores, fue decisiva para decidir el rumbo de los acontecimientos. Sin embargo, existen todavía numerosos claroscuros, cuando no vacíos de información, sobre episodios que fueron clave.

			¿Quién fue el judío que espió para los nazis en Tierra Santa? ¿Estuvo Hitler cerca de conseguir la bomba atómica? ¿Sabías que hubo actrices de cine infiltradas en el corazón del Tercer Reich? ¿Y que en aquella guerra se llevó a cabo la operación de falsificación de moneda más ambiciosa de la historia? ¿Sabías que un cadáver ayudó a los aliados a desembarcar en Sicilia? ¿O que la mafia realizó un pacto secreto con el gobierno americano para colaborar en la causa bélica?

			El FBI de J. Edgar Hoover, los servicios secretos de Stalin, el crimen organizado, los teóricos raciales de Himmler, los instructores y agentes del SOE, magos y analistas de datos, espías como Cicerón o A-54,brutales guardias de los campos de concentración o delincuentes reconvertidos en libertadores, jalonan éstas vibrantes páginas y dan forma a los Expedientes Secretos de la Segunda Guerra Mundial, una visión que intenta acercarse lo máximo posible a la verdad sobre aquel tiempo de sangre y fuego.
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			A Tere Nieto, por los sueños

			que nos quedan por cumplir.

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			La morgue estaba silenciosa y fría, como corresponde a un lugar donde reina la muerte. El oficial al mando del depósito, tomado también por los militares, los guio por varios corredores iluminados con una cegadora luz blanca que parpadeaba por los incesantes bombardeos. 

			Una vez en el depósito, el oficial cerró la puerta de acero. En el interior solo se encontraban el forense de guardia y un miembro de alto rango de la Marina asignado al MI5. El asunto era, como tantos otros en aquel tiempo implacable, de alto secreto. 

			Abrieron el contenedor y sacaron el cadáver. Aquel cuerpo inerte y casi acartonado pertenecía a un joven vagabundo sin nombre. Había muerto envenenado y ahora lo preparaban para realizar aquello que no había logrado en vida: una misión crucial para el desarrollo de la guerra.

			El fuerte olor a formol de la estancia hizo que el agente de inteligencia se tapara las fosas nasales. El forense lo respiraba como el aire de la mañana tras veinte largos años entre muertos y productos químicos. Planeando sobre aquellos olores también se filtraban los primeros efluvios de la putrefacción. A pesar del hielo que conservaba el cadáver, la muerte había ganado la partida.

			Por obra y gracia de los servicios de inteligencia, aquel difunto olvidado por todos se convertiría en el comandante William Martin, un condecorado oficial de los Royal Marines, con expediente intachable y garante de importantes secretos bélicos. Sería arrojado sobre el mar Mediterráneo como señuelo para el enemigo, portando, entre otros documentos y cartas personales, informes codificados —todos ellos falsos—, que llevaría dentro de un maletín atado a su muñeca con unas esposas. Lo haría ataviado con el uniforme de rigor con el que lo vestirían post mortem, teniendo para ello que romperle las extremidades, rígidas como el acero, en un episodio tan macabro como el nombre del plan para el que iba a servir de cebo, codificado en los despachos de los mandamases de Londres como Operación Carne Picada. 

			Al alba, un camión en el que viajaban los agentes secretos y conducido por un antiguo piloto de carreras, con el supuesto teniente William Martin en la parte trasera metido en un cilindro de acero, partió hacia tierras escocesas en medio del silencio que otorga la noche. Era el 18 de abril de 1943, pero hacía un frío de mil demonios en aquellos páramos que atravesaba la solitaria carretera. 

			Varias horas más tarde, cubiertos los ochocientos kilómetros que los separaban de la capital inglesa, una lancha esperaba al luctuoso convoy al sur de Langbank, a orillas del río Clyde, con órdenes de transportar al «hombre que nunca existió» a bordo de un submarino, en medio de tal secretismo que ni siquiera la tripulación estaba al tanto, salvo su comandante. Unas horas después, el sumergible puso rumbo a las costas españolas de Huelva, donde sería arrojado el cadáver de aquel llamado a convertirse en un héroe inerte. 

			Si el plan marchaba bien y el cuerpo era rescatado, los espías de Hitler, que se movían a sus anchas por la península Ibérica, analizarían minuciosamente los informes secretos que portaba, los microfilmarían y los enviarían a Berlín por valija diplomática. No era fácil, en absoluto, que todo saliera a la perfección.

			 

			 

			30 de abril de 1943

			7.30 horas 

			 

			Un pescador de origen portugués realiza la captura más insólita de su vida cuando el sol comienza a asomar en el horizonte: entre sus deshilachadas redes se topa con un cuerpo que exhala un terrible hedor. Aunque es difícil fijar la mirada ante la grotesca imagen, observa que puede tratarse de un piloto o un soldado y pone todo su empeño en subirlo a su pequeña embarcación y trasladarlo a la orilla. Durante horas, aquel cuerpo sin vida cuyo origen solo conçocían en Londres permanecería a la intemperie en unas matas de la playa de El Portil, pudriéndose según aumentaba, hora tras hora, el calor estival. 

			Cuando llegaron las autoridades españolas, no tardaron en realizar un informe y las llamadas pertinentes, pero no a sus homólogos británicos, como rezaba el reglamento de un país neutral, sino a los hombres de la Gestapo en España, comandados en la costa andaluza por un oscuro personaje. La maquinaria burocrática se había puesto en marcha y ya no había vuelta atrás.

			Tras largos días de incertidumbre, las interceptaciones Ultra —proyecto del Ejército británico para descifrar los mensajes secretos alemanes enviados a través de la máquina Enigma, que los nazis creían, equivocadamente, indescifrable—, hechas desde la base militar de Bletchley Park, confirmaban el éxito de la misión: todo salía como el ultrasecreto Comité XX había planeado. Los hombres al servicio del Führer mordían el anzuelo y, como informó un telegrama a la cúpula de inteligencia con el característico humor negro inglés, más escatológico que sutil en este caso, los alemanes «se habían tragado toda la carne picada».

			Unos días después, el Estado Mayor alemán enviaba órdenes precisas a Sicilia para que sus tropas fuesen movilizadas a otros puntos, entre ellos las costas de Grecia y la isla de Cerdeña. El «impostor» William Martin y toda una serie de ingeniosas artimañas allanaban el terreno para un desembarco aliado desde el norte de África. 

			Comenzaba la conquista del Tercer Reich en territorio europeo, y lo hacía gracias a una serie de «argucias» tan ingeniosas como cuestionables que la mayoría de los miembros del Ejército desconocían, al igual que la opinión pública. Harían falta décadas para que se desvelaran. Los aliados se abrían paso, imparables, hacia Berlín, la capital del «Reich de los mil años». 

			La guerra secreta asestaba a los oscuros señores de la esvástica uno de sus golpes maestros, que conduciría a su derrota final...

		

	


	
		
			A MODO DE INTRODUCCIÓN

			 

			 

			 

			Parte de guerra número 4

			Normandía (Francia), 24 de julio de 1944

			 

			Cuando daba forma a mi anterior trabajo, Espías de Hitler, me encontré con numerosos casos que por razones de espacio no pude abordar, y que me parecían de sumo interés —y bastante poco conocidos por el público no especializado— en el amplio pero soterrado escenario de la guerra subversiva. Hechos asombrosos de aquel tiempo de extremos, «expedientes secretos» que merecían un espacio destacado, quedaron injustamente relegados al olvido en la trastienda de la Segunda Guerra Mundial, y esta vez no podía, ni quería, dejarlos escapar.

			Aunque siguen quedando muchos episodios, personajes deslumbrantes e «imposibles» y sucesos desconcertantes que poner sobre el tapete —pues una guerra total de aquellas características afectó prácticamente a todo el mundo conocido y sus consecuencias se siguen apreciando incluso hoy, cuando nuevas investigaciones o hallazgos inesperados nos obligan a reescribir una historia hasta hace poco considerada inamovible—, en las siguientes páginas abordaré los que he considerado, en mi humilde opinión, capitales o simplemente interesantes. 

			Algunos también de los más inconcebibles, pero escrupulosamente ciertos, en los que actuaron los personajes más sórdidos y desalmados, los espías —hombres y mujeres— más insólitos y, paradójicamente, los individuos más intrépidos y altruistas que uno pueda imaginar en medio de la ceniza y del silencio, del dolor y de la locura, mientras otros —demasiados— se entregaban a la tortura, al asesinato y al secuestro, o se enriquecían con el mercado negro y la miseria de los olvidados. 

			Dediqué infinitas horas durante año y medio a analizar estos hechos, a contrastarlos, a ampliar la información de historias que había escuchado de refilón, leído en algún periódico o revista especializada y apartado —por razones de economía narrativa— durante la labor de recopilación de trabajos previos. Con entrega y una enorme ilusión, la que siempre tiene aquel que hace lo que más le gusta, he ido dando forma a las siguientes páginas, que espero, y deseo, sean un viaje fascinante. 

		

	


	
		
			Expediente n.o 1

UN ESPÍA JUDÍO AL SERVICIO DEL TERCER REICH

			 

			 

			 

			Una de las historias más insólitas e injustamente relegadas a la trastienda de la Segunda Guerra Mundial fue la del único agente secreto judío —al menos que se sepa— al servicio de Hitler. Sí, han leído bien, judío... Eso sí, fueron las circunstancias de la contienda, tan excepcionales como trágicas, las que hicieron que aquel que encarnaba al mayor enemigo del ideario nazi, el «bacilo tóxico» en la visión fanatizada y racista promulgada por Hitler en Mein Kampf (Mi lucha), sirviera a los intereses de los servicios de inteligencia del Tercer Reich. 

			Un aspecto ignominioso, entre tantos, de aquella guerra es el hecho de que numerosos soldados judíos lucharon a la fuerza en defensa de un régimen que primero los odió, después los despojó de sus derechos y de sus pertenencias y propiedades, y acabó por exterminarlos en masa. Pero la historia de un espía circuncidado trabajando para la Abwehr —los servicios de inteligencia— había pasado prácticamente inadvertida —y lo sigue haciendo— en los manuales y artículos sobre este período, incluso en aquellos que se dedican exclusivamente al pueblo judío en aquel tiempo de diáspora, a la Shoa y al aspecto más oscuro de aquellos años: el colaboracionismo en los campos de concentración de algunos hebreos —conocidos como kapos—[1] y en los guetos y los que delataron incluso a sus convecinos a cambio de protección.

			Fue precisamente un historiador hebreo, Michael Bar-Zohar, autor de obras sobre espionaje tan emblemáticas como Las grandes operaciones del Mossad, quien desempolvó la historia de Paul Ernst Fackenheim en su libro Koch, el espía judío de Hitler, publicado hace más de cuarenta años, en 1971, y que tuvo muy poca repercusión en nuestro país a pesar de haber sido publicado en castellano por la editorial Juventud. He creído necesario recuperar esa historia como uno de estos «expedientes secretos» de la Segunda Guerra Mundial tanto por su rareza como por su trascendencia en el desarrollo de ciertos acontecimientos que tuvieron al servicio de inteligencia del almirante Wilhelm Canaris como eje central. Espionaje de lo más extraño, pero espionaje al fin y al cabo.

			Miembro del Parlamento de Israel —la Knéset, «la Asamblea»— entre los años ochenta y noventa del siglo XX, Bar-Zohar cuenta que se mostró un tanto incrédulo cuando llegó a sus oídos por primera vez aquella insólita historia, pues ningún historiador o periodista, hasta ese momento, se había preocupado del fantástico destino de dicho individuo. Entonces viajó a Israel, donde interrogó a varias decenas de hombres que estuvieron en contacto con el Intelligence Service y otros organismos del espionaje británico aquellos años en el Mediterráneo; envió numerosas cartas solicitando información reservada y las respuestas que recibía siempre eran negativas.

			Pasó dos años de ardua búsqueda en los que comenzó a pensar que el Asunto Fackenheim era una invención, una leyenda bélica, cuando dio con un amarillento fajo de hojas manuscritas en un archivo olvidado en Israel. Después encontró al protagonista de aquella historia en Alemania, concretamente en Ulzburg, en un pequeño caserío en el land de Holstein, no muy lejos de Hamburgo, y decidió escribirle. Pocos días después, el historiador recibió un grueso paquete de hojas mecanografiadas... Eran las notas personales de Koch acerca de lo que le había sucedido durante los terribles años de la Segunda Guerra Mundial. 

			No satisfecho con aquellos informes, Bar-Zohar fue a visitarlo en 1969. En Ulzburg, Paul vivía con su mujer, Ria, y un pequeño perro. Recibió al investigador con amabilidad y estuvieron varios días trabajando juntos: «Me contó toda su historia, precisando nombres, hechos, fechas. Reconstruyó minuciosamente sus conversaciones con sus jefes e interrogatorios. Grabamos en cinta magnetofónica acontecimientos y detalles diversos», e incluso reprodujo las cuadrículas y los códigos cifrados que utilizó como espía, escribía el estudioso.

			Aunque el investigador creía en su palabra, necesitaba pruebas más tangibles para poder publicar su historia y, aunque con dificultades, las evidencias fueron llegando. Después descubriremos cuáles eran, pero vayamos al comienzo de nuestra historia. 

			 

			 

			Un burgués en la Gran Guerra

			 

			Paul Ernst Fackenheim provenía de una acaudalada familia judía alemana. Su abuelo paterno era nada menos que rabino en Mulhausen (Turingia), y él era el hijo único de un rígido y malhumorado comerciante en metales y de la hija menor de un acaudalado peletero y curtidor, por lo que su posición social y económica era más que holgada. 

			En el liceo Goethe de Fráncfort, donde fue educado, se codeaba con los príncipes de Hesse y los sobrinos del emperador, y con menos de diez años ya entonaba los himnos alemanes y las marchas militares, aunque también cumplía con rigor los ritos hebreos más importantes, como el Rosh Hashana (fiesta judía del año nuevo que tiene lugar en otoño), y a los trece años recitó, como era la tradición, sin equivocarse, los salmos bíblicos en la fiesta de madurez religiosa del Bar Mitzvá. 

			Henchido de patriotismo ya en su adolescencia, como la mayoría de los jóvenes de su generación, estaba muy influenciado por los vientos imperialistas que soplaban en el Reich de comienzos del siglo XX, en una Alemania que por aquel entonces no tenía una visión del judío —salvo entre minorías fanáticas asiduas a textos como Los protocolos de los sabios de Sion— como la que vendría después, por lo que el joven Paul era tratado de igual a igual por sus compañeros de estudios. 

			Cuando estalló la Gran Guerra, la misma a la que acudiría entusiasmado un joven austríaco de nombre Adolf Hitler —que, paradójicamente, había hecho lo imposible por evitar cumplir con el servicio militar en su patria—, probablemente el acontecimiento más decisivo para aquella generación y que marcaría lo que sucedería en décadas posteriores, ascenso del nazismo incluido, el patriota Paul no tardó en presentarse voluntario para ir al frente y, aunque en un principio le fue denegada la solicitud, finalmente, tras mover unos hilos, fue admitido en el LXIII Regimiento de Artillería. 

			Luchó en tierras belgas, en Lieja, en Flandes y en la batalla de San Quintín, que tuvo lugar entre el 29 y el 30 de agosto de 1914 entre fuerzas francesas y alemanas, donde, arriesgando su propia vida, restableció las comunicaciones con el cuartel general del regimiento, que habían sido neutralizadas por el enemigo. Aquello le valdría ser condecorado con la Cruz de Hierro de segunda clase. 

			Su currículo militar es impresionante, salpicado de ascensos: primero cabo, luego sargento, finalmente teniente. Curiosamente, Hitler no pasaría de simple cabo, aunque también fue condecorado por su valentía en el frente. En 1918, Fackenheim se hallaba, el 8 de agosto, luchando en la batalla de Montdidier, en el marco de la ofensiva de Amiens, donde comandaba una batería del 77 montada para combatir a los primeros tanques ingleses, los carros de combate Mark, conocidos como «armas milagro». Gracias a su pericia, destruyó varios blindados, lo que le valió esa vez la Cruz de Hierro de primera clase. 

			Se convirtió en un verdadero héroe de guerra que, según la biografía citada, en el comedor de oficiales de Eupen, en Bélgica, trabó amistad con uno de los mejores pilotos de la escuadrilla comandada por el barón Manfred von Richthofen, el Barón Rojo, también conocido como Diablo Rojo. El nombre de su interlocutor acabaría siendo más tarde el de uno de los hombres más fuertes e implacables de la Alemania nazi: Hermann Göring, futuro líder de las fuerzas aéreas (Luftwaffe) y nada menos que mariscal del Reich, título otorgado por el propio Hitler. A su vez, Fackenheim será profundamente respetado por su comandante, un tal Metger, personaje que es posible que intercediera por él más adelante.

			Luego llegó la derrota, el sentimiento de vergüenza, las drásticas medidas del Tratado de Versalles que avivarían la llama del fanatismo, y la teoría de la «puñalada por la espalda»,[2] que convertirá a comunistas y judíos en objeto de la ira de las fuerzas de derechas. Curiosamente, el judío Fackenheim, como los primeros nazis, no dudará en luchar en varias refriegas contra los «falsos revolucionarios» que querían instaurar una república de izquierdas en su amada patria, por la que tanta sangre habían derramado los soldados. 

			Pasada la resaca de la tremenda derrota, pero con un país asolado por las reparaciones de guerra y la crisis económica, nuestro protagonista soñará con acabar sus estudios y dedicarse al periodismo, esa bella profesión tan denostada, pero su despótico padre lo obligará a aceptar un trabajo en una curtiduría en Fráncfort. No eran tiempos de realizar sueños, sino de enfrentarse de la manera que fuera a la cruda realidad, una realidad, no obstante, mucho más serena que la que vendría apenas unos años después.

			 

			 

			Sueños de cambio y aventuras

			 

			Pasados unos años y cansado de la tiranía familiar, Fackenheim dará la espalda a las pretensiones de su progenitor y se casará con una joven alemana con la que emprenderá un apasionante viaje al otro extremo del mundo, a Oriente, a algunos de los enclaves que aquellos mismos años cautivarán a magos e ilusionistas como Erik Jan Hanussen o el propio Aleister Crowley, que también tendrán su papel en la Alemania del Tercer Reich. Exóticos rincones, muy diferentes a la vieja Europa, donde el misticismo y la magia son algo mucho más palpable y real. 

			Fackenheim y su esposa viajarán a Java, Sumatra, Bali, Yakarta, Hong Kong, Shanghái, Singapur y Saigón, mientras él opera como agente de varias firmas alemanas y realiza a su vez su sueño vocacional al convertirse en corresponsal del diario alemán Frankfurter Allgemeine Zeitung, una experiencia enriquecedora durante la que aprenderá varios idiomas y algunos dialectos locales que le serán de gran ayuda más adelante.

			Sin embargo, su esposa no tardará en abandonarlo y regresar a Alemania, donde pedirá el divorcio y se casará de nuevo con un rico industrial. El dinero, poco a poco, también comenzará a escasear, más aún tras el crac bursátil de 1929, que sume la economía mundial en un desastre absoluto. En 1931, Fackenheim también regresará a Berlín, donde, completamente solo, amargado y casi arruinado, conocerá a una chica embarazada, de nombre Luzi, en un café. Esta había sido abandonada por el padre de su hijo y Paul no dudará en darle su apellido al pequeño. Tras casarse, la familia vivirá en la capital alemana, donde ya se escuchan, cada vez con más estruendo, los tambores y cantos patrióticos nacionalsocialistas. 

			Paul trabajará en todo oficio que se le presente: como recadero, vendedor a domicilio y obrero industrial. La relación con Luzi no tardará en deteriorarse y pronto será un desastre. Según cuenta Bar-Zohar, al parecer, lo engañaba con otros hombres que le hacían costosos regalos en tiempos de gran precariedad. Hasta que un día, estando Luzi embarazada de otro, Paul la encontrará en medio de un charco de sangre: había intentado abortar con una aguja de tejer. Morirá poco después en la mesa de operaciones del hospital más cercano a su domicilio. 

			Desolado, como tantos otros de sus hermanos de sangre, votará en 1932 a Hitler, sin imaginar el giro que dará la vida alemana en poco tiempo. Nadie sospechaba —o al menos muy pocos— el peligro real que se cernía sobre millones de personas. Apenas dos años después, Fackenheim descubrirá el tremendo error que había cometido: debido a su origen judío, un verdadero estigma en el recién inaugurado Tercer Reich, será despedido de su empleo en la fábrica y, aunque escribirá al mismo Hermann Göring, que entonces era miembro del Reichstag, exigiendo su readmisión, una semana después recibiría una misiva rubricada por el orondo nazi que rezaba: «Herr Göring lamenta mucho no poder hacer nada en su favor». 

			Encolerizado, escribirá también a quien por aquel entonces era la mano derecha del propio Hitler, el personaje más misterioso de toda la cúpula nacionalsocialista, el viceführer Rudolf Hess, lo siguiente: «He servido a Alemania durante la Gran Guerra. He sido siempre un buen y fiel alemán. Le advierto a usted que no permitiré que se me trate de esta manera». Aunque con estas palabras lo que en realidad era esperable es que la Gestapo se presentara en su puerta, Fackenheim recibirá una carta del Frente Alemán del Trabajo —Deutsche Arbeitsfront—, en la que, por intervención de Hess, se le informará de su reintegración en su puesto de trabajo. 

			Aquel respiro solo duraría un mes, hasta que recibió una nueva citación del mismo organismo: «Lo lamentamos de veras, Herr Fackenheim, pero no podemos garantizar su seguridad personal. Si no abandona usted su empleo, corre el riesgo de que lo asalten y lo maltraten».

			Solo, con su mujer recientemente fallecida y el niño en manos del Estado, se mudará a Fráncfort con su madre, Hedda, una mujer prematuramente envejecida y maltratada por sus vecinos a causa de su ascendencia judía, una triste realidad en todo el territorio controlado por Hitler que se irá ampliando cuando estalle la guerra. Como sustento, Hedda alquila habitaciones y prepara comida para varios compatriotas cada vez más acorralados por el sistema nazi. 

			 

			 

			Guerra y deportación

			 

			A pesar de que nuestro protagonista, desesperado, visitará al vicecónsul de Gran Bretaña en Fráncfort, sir Arthur Dowden,[3] solicitándole un visado para viajar a Londres, no conseguirá nada. Son demasiados los judíos que reclaman lo mismo. Profundamente decepcionado, no le quedará más camino que el que a muchos otros alemanes, que ni oyeron ni vieron nada a pesar de que cada vez más familias judías desaparecían misteriosamente. Aunque se rumoreaba que habían tomado el camino del exilio, se sospechaba que la realidad era mucho más siniestra. Pero no sabían cuánto. 

			La intención primera de Fackenheim será salvar a su anciana madre; sin embargo, será detenido la tristemente célebre Noche de los Cristales Rotos, el 9 de noviembre de 1938. Contra todo pronóstico, lo soltarán, y no mucho tiempo después, entre el mismo miedo que atenaza a todo su pueblo en las calles de una Alemania antisemita y enarbolada de esvásticas, estallará la Segunda Guerra Mundial.

			El patriota Fackenheim intentará de nuevo alistarse, pero sin éxito: la Wehrmacht no aceptará a un judío por muy voluntario que sea y por mucho que se trate de un buen alemán que quiere defender a su patria. No pasará mucho tiempo hasta que los uniformados agentes de la Gestapo llamen una noche a su puerta. Su suerte estaba echada. 

			 

			 

			El campo de la muerte 

			 

			Será introducido, con cientos de sus compatriotas, en un convoy con destino a Dachau, que no tardará en convertirse en un campo de la muerte. Allí vivirá el horror del antisemitismo nazi en carne propia y será consciente de que todo lo escuchado hasta ese momento, que se negaba a creer como tantos y tantos otros, es totalmente cierto: los barracones helados, los trabajos esclavos, el hambre, los piojos, las palizas... y el camino sin retorno de muchos al paredón.[4]

			Como la mayoría de aquellos que compartieron con él el encierro, Fackenheim no esperaba nada ya de sus captores. Intuía un siniestro destino, aunque el suyo será un caso sin precedentes en aquel tiempo de sangre y fuego. Su intuición falló: los nazis tenían, al menos por el momento, un plan muy diferente para él. 

			En aquel campo de infausto recuerdo, a Paul se le dio el número 26.336, que le tatuaron en el brazo como recuerdo imperecedero de la barbarie. Su identidad, su honor, su pasado, ya no importaban. Era solo un número más para sus carceleros. Sin embargo, un día lo sacaron de aquel infame matadero a bordo de un flamante Mercedes. Los expertos de la Abwehr conocían cada uno de los pasos que había dado anteriormente, tenían todos sus expedientes militares, cartas, opiniones de allegados, sabían todo lo referente a sus viajes a Oriente y su dominio de los idiomas... Además, y a pesar de su animadversión a Hitler —que muchos comparten en los servicios de inteligencia del almirante Canaris, con el tiempo un hervidero de conspiradores contra el régimen—, saben de su patriotismo y amor a Alemania, por muy mal que el país lo haya tratado. También conocen su devoción por Hedda, y ese será el principal punto de coacción para acercarlo a sus pretensiones.

			Bar-Zohar escribe: «Y entre todos los expedientes judíos, el suyo ha resultado elegido. Los expertos de la Abwehr creen que su ignorancia política, su sentido del honor militar, su amor obstinado por la patria alemana son otras tantas excelentes bazas. Y no son las únicas. Cuentan también con una magnífica carnada: la liberación de Dachau. Además de un formidable medio de presión para someterlo totalmente: la vida de su madre, que está en manos de la Gestapo». Fackenheim no tendrá elección. 

			Todavía sorprendido por su salida de un campo que normalmente constituía un viaje sin retorno al infierno, fue conducido por un chófer y un acompañante vestido de civil hasta la estación de tren, en una de cuyas vías lo esperaba un hombre. Lo obligaron a bajar y este se acercó hasta él y le hizo una seña para que se subiera al expreso Múnich-Colonia que estaba en la vía a punto de partir. Entraron en un compartimento de primera clase y el desconocido cerró la puerta con llave y bajó las cortinillas.

			Le comunicó que trabajaba para el Consulado general de Alemania en Bélgica, pero que no podía revelarle su identidad: «No sé quién es usted y no quiero saberlo. He recibido instrucciones. Debo entregarlo sano y salvo en determinado destino, eso es todo». 

			Le dijo también que a partir de ese momento su nombre sería Koch. De una gran cartera de piel, el extraño extrajo un documento y se lo entregó a Paul. Se trataba de una tarjeta de identidad de cartón roja, del tamaño de una postal, rubricada por el alto mando de las fuerzas alemanas en Bélgica, y en la que podía leerse: «El portador de este documento, Herr Paul Koch, viaja a título oficial por Alemania y los países ocupados, encargado de una misión especial por el alto mando. Se ruega a todos los servicios del Ejército y del partido que le presten ayuda y protección». Estaba rubricada y timbrada con el sello del gobernador militar de Bélgica.

			A su vez, aquel misterioso hombre de impecable traje gris le manifestó que no estaba autorizado a revelar, bajo ninguna circunstancia, ni su nombre, ni su origen, ni su pasado, lo que daría al traste con su brillante tapadera. Lo que desconocía Paul era para qué querían utilizarlo. 

			Lo único que Fackenheim pidió a cambio fue la protección de su madre, a la que exigió que se proporcionara una vida digna y con las necesidades básicas cubiertas. Es lo único que lo hará colaborar con sus carceleros de Dachau y con un régimen que odiaba a su pueblo y lo había dejado sin nada. El intermediario sin nombre se lo prometerá. A partir de ese momento, Hedda Fackenheim recibirá cada mes, puntualmente, un sobre con trescientos marcos, un verdadero privilegio para un judío en aquellos tiempos en Alemania.

			 

			 

			Crear a un agente secreto

			 

			Una vez en Bruselas, el renombrado Koch recibió algo de dinero de aquel individuo y fue trasladado a una pensión que regentaba una tal señora Leclerc, de Luxemburgo. Tras llegar a su habitación y descansar, por fin, en una cama decente, se aseó para disimular un poco la imagen abatida y de extremada delgadez de un recién salido del sistema nazi de campos de concentración.

			Poco después se presentó un hombre que decía llamarse Hans Muller, del alto mando alemán en Bélgica, quien le comunicó que sería el encargado de adiestrarlo para convertirlo nada menos que en un agente secreto. Tras reiterarle que su madre, Hedda, se encontraba bien atendida, sacó una réplica en miniatura de un receptor de radio y le preguntó si sabía código morse y transmitir por radio. Puesto que durante la Gran Guerra Koch sirvió durante un tiempo en Transmisiones, el adiestramiento sería sencillo. 

			Muller seguirá haciendo visitas constantes a la pensión para adiestrar en sesiones de dos horas al aspirante a espía del Reich, que aunque no había recibido instrucción alguna ya era consciente de que algún día debería servir como agente tras las filas enemigas. El funcionario lo instruirá en morse, emisiones, códigos, en cómo cifrar un mensaje, componer una cuadrícula o emplear un libro para ocultar o descifrar cualquier código y no ser descubierto o en cómo utilizar un receptor portátil como el que Muller llevó en su primera visita. 

			Sus jefes de la Abwehr sabían que debían protegerlo no solo de los espías extranjeros con los que se toparía en su periplo, sino también de los propios nazis, que, heridos en su orgullo al tener que dejar en libertad a un judío que ya formaba parte de su sistema industrializado de la muerte, por mucho que fuese una causa patriótica, seguirían de cerca cada uno de sus trémulos pasos. Esa fue la razón de que Koch fuese adiestrado en la pensión de la señora Leclerc y no en la escuela de espías que el servicio secreto alemán había instalado en el número 5 de la Rue de la Loi, también en Bruselas. 

			En unas semanas, a Fackenheim le había crecido el pelo, había sido tratado en el hospital alemán de la avenida de la Couronne de varios problemas que se agudizaron en Dachau, era un hombre más tranquilo que vestía bien y podía visitar los cafés y los restaurantes más elegantes de la capital belga. Será en el café de la Paix Mondiale donde conocerá a una de sus amantes, Jacqueline, Cuatro Ojos, aunque mantendrá una relación sentimental también con una tal Florencia, que nunca creerá sus palabras sobre su trabajo como funcionario civil al servicio de Alemania. 

			El tiempo pasaba y los remordimientos de conciencia, según lo que confesó a Bar-Zohar, eran cada vez más fuertes, pero si quería mantener a salvo a su madre y cuidar a su vez de su propia integridad física, no le quedaba más remedio que seguir adelante. Sin embargo, parece que mientras esperaba le dijo a Flo, sabedor de los contactos de la mujer con la resistencia, que debía ponerlo en contacto con sus colegas. Al parecer, esta negó en un primer momento saber a qué se estaba refiriendo Koch. Era muy peligroso que te relacionaran con los grupos opositores a Hitler.

			Un buen día, mientras Paul disfrutaba de una existencia casi privilegiada para alguien que poco antes conoció las cloacas de los KZ,[5] entre instrucción e instrucción y veladas con sus amigas, apareció de nuevo Muller en su pensión, pero esta vez ataviado con un impecable uniforme de oficial de la Wehrmacht. Muller informó a su aspirante de que se preparase. Su próximo destino sería de nuevo Berlín, aunque en circunstancias muy diferentes a las vividas anteriormente. 

			 

			 

			En el corazón de la Alemania nazi

			 

			Una vez en la capital del Reich, su antiguo hogar, su existencia fue más o menos tranquila a la espera de instrucciones, salvo el error que cometió un día que acudió a una cervecería sita en Tauentzienstrasse —una larga calle de medio kilómetro diseñada como bulevar parisino durante el Segundo Reich—, cuando estuvo a punto de ser detenido por dos miembros de las Schutzstaffel (SS), ignorante ante las advertencias de Muller: «Quédese en la habitación y no salga para nada. No nos hacemos responsables de usted ni podemos garantizar su seguridad en el caso de que ocurra algo. Oficialmente, no lo conocemos». Sin embargo, Koch hizo alusión a que trabajaba para la Abwehr y tuvo suerte de que lo dejaran marchar.

			Durante aquellos días, su instructor estuvo reunido en Tirpitzufer, donde estaba instalada la llamada «madriguera del zorro», el cuartel general del almirante Wilhelm Canaris, pues con ese mote lo conocían los nazis que no tenían demasiada simpatía por el oficial de la Marina que dirigía los servicios secretos del Ejército. 

			Y es que la suerte a la que estaba abocado nuestro protagonista comenzó a gestarse en 1937. Ya a partir de aquel año, con la guerra a la vista, los agentes de Canaris penetraron en Palestina, Egipto y Arabia, intentando azuzar los vientos revolucionarios que soplaban entre las tribus árabes contra los ingleses. Una vez que estalló la guerra, Alemania albergaba grandilocuentes proyectos en la línea de la megalomanía del régimen: levantar al pueblo y al Ejército árabes contra la Commonwealth; con Erwin Rommel a la cabeza de las tropas germanas, pretenderán la conquista de Egipto, el cierre del canal de Suez —nexo de unión entre Inglaterra, la India y las colonias británicas en el Extremo Oriente—, la invasión de Palestina —bajo protectorado británico—,Transjordania, Irak... 

			Y la cosa no quedaba ahí. Parece que los planes pasaban también por hacerse con los pozos petrolíferos de Arabia y lanzar una ofensiva hacia Persia y la India. Para todos estos pretenciosos planes era necesario algo más que los carros blindados de Hitler y la genialidad militar del Zorro del Desierto. La Abwehr era consciente de que el cuartel general en Berlín necesitaba informes detallados sobre las fuerzas enemigas, refuerzos, armamentos, movimientos de tropas... Y eso, claro, debían hacerlo los agentes. Cuando Canaris dio luz verde a la llamada Operación Oriente Medio,[6] en febrero de 1941, dijo que «cada información digna de crédito vale por una docena de blindados». En aquellos planes era donde entraba Koch.

			Pero volvamos de nuevo unos meses atrás, cuando Paul se encontraba todavía en la antigua capital del Reich gozando de su recién estrenada libertad tras el infierno de Dachau. A pesar de las advertencias de que se quedara en la residencia sin llamar la atención, Bar-Zohar, recogiendo las confesiones que este le haría años después, señala que Koch «salía así, sin permiso, todos los días. Mordía con encarnizamiento en aquella vida berlinesa que tanto amó y envidió en los malos momentos de su vida». Lo que el aspirante a agente ignoraba, aunque sabía que no se hallaba en Berlín para una estancia vacacional aquel caluroso junio de 1941 y que su existencia tranquila allí no duraría mucho, era que en la sede de la Abwehr ya se había decidido su futuro: sería enviado a Atenas a la mañana siguiente, y de ahí, aunque no se lo comunicarían hasta el último momento, habría de marchar a Palestina, la tierra de sus ancestros. 

			Así, pasadas unas semanas en la capital alemana, Muller se presentó con una botella de vino, un verdadero lujo en aquel momento, para brindar por la próxima marcha de su agente a la capital griega, aunque no le brindó más información, sin duda para no ponerlo en peligro. A esas alturas, los dos hombres se habían convertido casi en amigos, a pesar de las distancias que obligaban a marcar las circunstancias extremas en que se conocieron.

			Al amanecer del 21 de junio, Muller despedía a su aprendiz de espía del aeródromo de Berlín con rumbo a tierras helenas. Lo que le esperaba a partir de entonces rozaría lo increíble. 

			 

			 

			La cuna de la civilización

			 

			Al amanecer del 21 de junio de 1941, partió su avión, un pesado Junker de transporte al que los alemanes llaman con el afectuoso mote de Tía Ju, lleno de militares y en el que Koch era el único civil. Pensaba que nadie lo vigilaba, que la Abwehr confiaba plenamente en él, aunque la realidad era bien distinta, como descubriría más adelante.

			El Junker hizo una escala en Viena y luego aterrizó en Sofía a primera hora de la tarde, en medio de una actividad febril: toda una flota aérea parecía estar ultimando los preparativos para un ataque colosal. Y aunque en ese momento apenas nadie, y mucho menos Koch, sabían a qué se debía tan descomunal despliegue, un día después comenzaría el llamado «Día J», la Operación Barbarroja, la niña mimada de los planes bélicos de Hitler, el ansiado ataque sorpresa alemán a la Unión Soviética. Su mayor empresa bélica y el comienzo de la caída de su «Reich de los mil años». 

			El agente Koch se hallaba en medio de ese enrevesado teatro de la guerra, perplejo ante el rumbo de los acontecimientos. Sin embargo, al menos él estaría libre por el momento de la sangría que se avecinaba en Europa del Este y de la que su pueblo sería una de las principales víctimas.

			En Sofía, nuestro protagonista cambió de avión, en este caso un Douglas británico capturado al enemigo que lo hizo pasar más inadvertido y llegar al sur. Tras un momento detenido en la base aérea de Salónica, aterrizaron a última hora de la tarde en la capital griega. En la pista lo esperaba un capitán alemán —cuyo nombre no ha trascendido— condecorado con la Cruz de Hierro, que comprobó una fotografía suya para asegurarse de su verdadera identidad.

			Es en ese momento, según Bar-Zohar, cuando Paul fue plenamente consciente de que los hombres de la Abwehr habían estado siguiendo de cerca cada uno de sus pasos en las calles de Bruselas, donde le habían tomado la instantánea que ahora portaba en sus manos aquel desconocido oficial. Todo había sido un espejismo. No confiaban para nada en él, como él no confiaba en la «bondad» del sistema nazi.

			Una vez más, a bordo de un Mercedes, será trasladado hasta el hotel Majestic, en el centro de la ciudad. En Atenas, Koch permanecerá tres largos meses con la angustiosa incertidumbre de no saber cuál es su misión. Durante un tiempo se familiarizará con una ciudad donde la esvástica ondea muy cerca de su monumento más emblemático, el Partenón, símbolo de una democracia milenaria hecha picadillo por los señores de la guerra. 

			Mientras tanto, recibirá en ciertas ocasiones la visita de Muller, que volará ex profeso hasta allí para continuar con el entrenamiento del singular agente de la Abwehr, y unos desconocidos lo instruirán además en el uso de un código ultrasecreto, que califican como «el más reciente y reservado del Ejército alemán», y lo harán, increíblemente, en locales públicos de Fallum sin miedo a ser descubiertos. Se presupone, aunque en sus memorias Koch no lo confirma, que aquel código era el de Enigma, la máquina de encriptado que los alemanes creían inviolable y que a esas alturas ya estaba siendo descodificada en la base militar ultrasecreta de Bletchley Park, a ochenta kilómetros de Londres, por un equipo de hombres brillantes.

			Muller realizará con él un entrenamiento más intenso que en Bruselas: le enseñará la escritura invisible con la llamada tinta simpática, y también la preparación de dicha sustancia utilizando píldoras de piramidón, un medicamento analgésico y antipirético introducido por primera vez para uso terapéutico precisamente en Alemania, en 1922. Además, Koch perfeccionará también su técnica de transmisión.

			Acostumbrado al ajetreo de la capital helena, no tardará en conocer sus bares y locales, los tugurios del viejo barrio de Plaka, Falero, el Pireo... Pasará innumerables horas entre soldados alemanes, escuchando sus conversaciones en estado de embriaguez —aunque cueste creerlo, una de las «técnicas» rudimentarias más usadas por los espías—, también con estraperlistas y otros agentes secretos que vivían en el Majestic y que desaparecían sin dejar rastro la noche menos pensada a bordo de pequeñas embarcaciones de pescadores locales, se presupone que con rumbo a Oriente Medio, como tendrá que hacer él mismo.

			Bar-Zohar escribe sobre nuestro protagonista: «Ha oído ya los relatos más extraordinarios sobre operaciones de comandos, asuntos de espionaje, astutas empresas en el mercado negro. Hace ya tres meses que está en Atenas. Conoce a los oficiales, a los empleados de las fábricas de Hermann Göring, a los soldados mutilados o mordidos por el hielo en la campaña de Albania, paseados por enfermeras que empujan sus carritos por las calles de Atenas». 

			Sumergido en aquella vorágine cosmopolita que no consigue aplacar su incertidumbre sobre el futuro, pero lo mantiene ocupado, tendrá lugar un episodio en el que correrá gran peligro. Un buen día, unos alemanes muy atentos se acercaron a Koch y le preguntaron la forma de llegar a la plaza de Hammonia. Se presentaron como trabajadores de una empresa alemana especializada en la venta de aceite de oliva y, confiado, Paul se ofreció a llevarlos él mismo. Después lo invitaron a tomar asiento con ellos y degustar un refrigerio.

			Sin embargo, parece ser que todo era una estratagema: aquellos hombres pertenecían al Sicherheitsdienst (SD), el servicio de espionaje de las SS que mantenía una lucha sutil aunque implacable con los agentes de la Abwehr. No tardaron en interrogarlo sobre qué hacía en la capital helena, cuál era su cometido, dónde vivía, si estaba cumpliendo alguna misión. Extrañado, Koch logró zafarse afirmando que trabajaba en una emisora de radio, pero cuando se marchaba pudo ver que uno de sus interlocutores llevaba la insignia del Partido Nazi prendida en el revés de la solapa, semioculta. El responsable de aquel seguimiento al antiguo prisionero de Dachau era el Hauptsturmführer[7] de apellido Kronberg, al parecer jefe del Sicherheitsdienst en Atenas, sobre el que volveremos más adelante.

			Fue la primera y única vez que Koch vio aparecer como una furia a Muller, quien llegó a dudar de la lealtad de su espía cuando recibió el informe de que había estado confraternizando con agentes del servicio «amigo» —en realidad enemigo—, tomando copas y «jactándose de tener conocimientos en la técnica de transmisiones de radio». En aquella ocasión olvidó sus buenas y aristocráticas maneras y amenazó a Paul con devolverlo a Dachau, advirtiéndole acto seguido de que a partir de ese momento no se fiara de nadie, no abriera la boca ante nadie y desconfiara de absolutamente todo el mundo si quería tener algún futuro en el espionaje. Sin embargo, sus muchos enemigos no lo dejarían tranquilo, y se granjearía otros nuevos conforme avanzara en su «misión». 

			 

			 

			El Gran Jefe

			 

			Al día siguiente del incidente, Koch recibió la orden de trasladarse hasta el hotel Minerva, frente al Gran Bretaña, sede del cuartel general alemán, en cuyo bar lo esperaba Muller para llevarlo ante el Gran Jefe, el líder de la operación de inteligencia a la que estaba destinado. Este era un título habitual en las organizaciones clandestinas. Por ejemplo, con el mismo apelativo, Gran Jefe, era conocido el líder de la Orquesta Roja, Leopold Trepper, que luchó contra los nazis al servicio de la Unión Soviética en Bélgica.

			Muller indicó a Koch que estuviera a las ocho en punto en una taberna con el rótulo de Alex, un restaurante griego típico muy famoso. En el interior lo espera el misterioso hombre, que hizo a Paul una seña con las manos. Su inquietud se tornó sorpresa cuando descubrió que el Gran Jefe era el oficial vestido de civil que iba de copiloto en el Mercedes que lo sacó del campo de Dachau un 16 de abril en que la suerte volvió a sonreírle después de mucho tiempo. 

			Durante aquella reunión en la taberna, en la que el nombre del Gran Jefe no trascendió, este interrogó con amabilidad a Fackenheim sobre lo que vivió en el campo nazi controlado por las SS, las aberraciones que sospechaba pero no tenía confirmadas sobre la política brutal de la Orden Negra[8] que no tardaría en tomar la forma de una matanza industrializada. Cuesta creer que los jefes de la Abwehr no supieran qué pasaba tras las alambradas de los campos de concentración, pero lo cierto es que en el año 1941 todavía eran muchos, fuera de la esfera de los guardias negros, los que no tenían datos certeros sobre lo que hacían los esbirros de Himmler: no habían comenzado en ese momento aún los fusilamientos en masa en el este a manos de los Einsantzgruppen (grupos de operaciones) —aunque comenzarían unos meses después—, modo de ejecución previo al de los crematorios. No obstante, intentaban recopilar todo tipo de información para, una vez ganada la guerra, poder juzgar los crímenes del nazismo y sacar al Führer del poder, empresa no poco ambiciosa y que se frustraría con la caída de Canaris y sus hombres fuertes el 20 de julio de 1944, tras el frustrado atentado contra el líder nazi cometido por Claus von Stauffenberg en la Guarida del Lobo, en Prusia oriental. 

			Pero regresemos a aquel momento de 1941 en que Koch se reúne con el misterioso Gran Jefe. En un primer momento, el acorralado judío teme decirle nada sobre su encierro. Sabe que, hasta ese momento, a cualquiera que revele información de los campos solo le espera la muerte. Sin embargo, el oficial de la Abwehr le cuenta sus planes de reconstrucción de Alemania neutralizando a Hitler —lo que constituye, evidentemente, alta traición—, pero únicamente cabe esa posibilidad, insiste, si se gana la contienda y se acaba con los bolcheviques, a los que todos temen aún más que a los nazis. 

			El Gran Jefe echará mano del patriotismo de Koch, que no había menguado a pesar de todas las calamidades vividas a causa de los nacionalsocialistas y su irracional cruzada, para convencerlo de sus buenas intenciones. Después cenarán en silencio, y en silencio también beberán juntos una botella de aguardiente. Antes de marcharse, el Gran Jefe se dirigirá a Koch y le dirá: «Si desea usted algo en particular, diríjase a mí. El sargento jefe Muller nos servirá de enlace». 

			Tras pasar unas horas paseando en la noche ateniense, intentando asimilar todo lo que le había sucedido hasta aquel momento, Paul regresó al hotel, donde fue recibido por Muller, quien le comunicó que ya estaba listo para cumplir con su hermética misión. Cuando le dijo cuál era su próximo destino, Koch se quedó petrificado, y comprendió hasta dónde llegaban los retorcidos y cínicos planes de sus nuevos jefes: debía viajar hasta Palestina, la tierra de sus ancestros..., un judío espiando a los judíos. Un plan perfecto.

			 

			 

			Vicisitudes en Tierra Santa

			 

			Aunque en un principio se niega en redondo, Koch sabe que está maniatado por sus guardianes, que si no cumple con su encargo será enviado de vuelta a Dachau, al infierno del sistema de campos de concentración, y lo peor de todo, que su madre también será deportada. Ya con una edad avanzada, es bastante factible que sea candidata a ser ejecutada en poco tiempo según la política homicida del Partido Nazi. 

			Además, es consciente de que todavía ama Alemania, y en 1941 ningún alemán, incluidos muchos judíos, quiere que la guerra la ganen los aliados; es más, piensan, como prácticamente toda Europa, que la victoria nazi será cosa de tiempo, pues dominan en todos los frentes bélicos. Para más inri, Muller y el Gran Jefe no dejan de recordarle que en Palestina el enemigo son los ingleses, y lo cierto es que estos tienen un control absoluto sobre las vidas de sus súbditos judíos, a los que consideran poco menos que unos parias. 

			Finalmente, Paul aceptará, muy a su pesar, marchar hacia Tierra Santa. Así, cegado por su propia confianza en la «Alemania eterna», en palabras de Bar-Zohar, un país en el que ya no tiene, sin embargo, cabida, en el que los judíos son solo un número, despojados de toda humanidad y enviados al matadero, Koch dará su conformidad. Ahora sí, el protagonista de este «expediente secreto» de la contienda entrará de lleno en los planes de Canaris y Von Lahousen[9] para la citada Operación Oriente Medio.

			Koch se convertía así en la pieza intermedia, en el objetivo de juego de la lucha librada en la clandestinidad entre la Abwehr de Canaris y el Sicherheitsdienst de Heydrich. Deberá enfrentarse al fanatismo del comandante del SD en Atenas, Kronberg, que tiene la determinación de sabotear la misión de Paul y devolverlo a un campo de concentración, cual «perro judío», o dejarlo en manos de los británicos. Una verdadera madeja que se enreda cada vez más y convertirá el periplo de nuestro protagonista en una senda llena de abrojos. 

			Paul sabe que la situación en el frente del desierto comienza a ser complicada para la Wehrmacht. La ofensiva de los ingleses —que también son en Palestina enemigos de su pueblo— tendrá lugar poco después de que sea enviado a Tierra Santa, en noviembre de 1941, cuando el VIII Ejército británico, una fuerza descomunal formada por cien mil hombres, ochocientos carros de combate y cerca de mil aviones de la Fuerza Aérea británica, la RAF, al mando entonces del teniente general Alan Cunningham, intentará liberar Tobruk y rodear al enemigo, tarea nada sencilla.

			En aquel escenario tendrán lugar las sorprendentes acciones de la llamada Cuadrilla Mágica (Magic Gang), un ecléctico grupo de hombres comandados por Jasper Maskelyne, el más célebre de los ilusionistas ingleses de su tiempo, que pondrá la magia al servicio de la causa bélica y la defensa de plazas como Alejandría o lugares estratégicos como el canal de Suez.

			El 30 de septiembre de 1941 comunicaron a Koch oficialmente que sería lanzado sobre Palestina en paracaídas... ¡sin entrenamiento previo!, algo sorprendente teniendo en cuenta que existían escuelas de este tipo. Sin embargo, ya señalé que debido al acecho del SD y del SS Kronberg, así como a la posibilidad de ser descubierto por espías enemigos, para que su misión triunfara debía pasar completamente inadvertido. A pesar del riesgo que corría no siendo adiestrado, como lo eran entonces todos los agentes tanto en Alemania como en Inglaterra, en las llamadas Training Schools del Ejecutivo de Operaciones Especiales (SOE, por sus siglas en inglés)[10] el tiempo apremiaba y además en las inmediaciones de Atenas no había instalaciones ni unidades de paracaidistas. También le comunicaron que en un entrenamiento podría sufrir algún accidente, complicando aún más la misión. 

			Para tranquilizarlo, sus superiores en la Abwehr le dijeron que sería lanzado sobre un terreno llano y arenoso, donde no hubiera árboles. Todo sería, sin embargo, muy diferente a lo planeado. Aunque Koch hablaba bastante mal el inglés, no tendría problema en expresarse en alemán, debido —le dijeron— al número de refugiados de ese país que habían llegado a Palestina en los últimos años huyendo de la barbarie nazi. Puesto que dominaba también el francés, le hicieron entrega de un libro encuadernado en este idioma, L’Âne Culotte, de Henri Bosco, que será su libro de código o cifrado, para ocultar sus mensajes tal y como Muller le enseñó a hacer en Bruselas. 

			Los oficiales del servicio secreto le entregaron también una pequeña hoja de papel donde estaban apuntadas unas letras aparentemente sin sentido: «ORTM 73», que debía aprenderse de memoria y luego destruir. Era su clave de transmisiones. Muller le dijo: «En caso de que le descubrieran y apresaran, añadirá una F». 

			Koch consiguió también, a base de presionar, que le facilitasen una considerable cantidad de dinero, nada menos que quinientas libras esterlinas, puesto que todo emigrante en Palestina había de probar entonces que se hallaba en poder de dicha cantidad si quería permanecer en el país; quinientas libras en billetes pequeños, de diez, para no llamar la atención y poder moverlos durante su estancia. A aquellas alturas de la guerra era probable que aquellas libras fueran tan falsas como las que los alemanes darían más tarde a otros agentes como Elyesa Bazna, alias Cicerón, en el marco de la llamada Operación Bernhard, que ocupará otros de los «expedientes secretos» de este libro.

			Le dieron también una guía de Palestina obsoleta —una edición de 1933, la única que habían podido conseguir— y un transmisor en miniatura del tamaño de una caja de puros con una antena plegable incorporada. Aunque no le proporcionaron armas, Koch prefirió cubrirse las espaldas y a través de un traficante conseguiría una pistola Walther 08 y cincuenta cartuchos. 

			Le llevaron además unos carteles con los emblemas de diversas unidades y armas británicas, los diferentes carros de combate del Ejército enemigo, sus particularidades... Y todo ello debía aprendérselo de memoria. Antes de partir lo visitó el propio Kronberg en su hotel, ataviado con el particular atuendo tirolés que tanto gustaba a Hitler. Fue el momento en el que Paul se dio cuenta de que todo iba a ser mucho más complejo de lo esperado. El agente del SD volvió a amenazarlo con que acabaría con él antes de marcharse al escuchar pasos en la escalera... de Muller, que venía también a despedirse.

			Aunque Muller tranquilizó a su agente, no sabía hasta qué punto podía llegar la capacidad para la conjura de su antagonista en el SD. En medio de tanta tensión, Koch no fue capaz de memorizar ni siquiera el breve código de seguridad y lo copió en dos minúsculas tiras de fino papel: una de ellas la escondió en el forro de una de sus mangas y la otra bajo la suela de su zapato izquierdo, algo que se reveló más tarde como una verdadera imprudencia, así como ir armado con un revólver. 

			Sus supervisores de la Abwehr decidieron no lanzarlo separadamente de su impedimenta,[11] para que así no tuviera que ir, siendo novato, en busca de un segundo paracaídas: por ello, fijaron un pequeño paquete con el transmisor, los libros, una brújula y otros efectos personales a la parte delantera de su chaqueta con un correaje.

			Siguiendo instrucciones de Muller, Koch recortó las etiquetas de los sastres griegos y belgas que habían diseñado las prendas que debía llevar puestas en el lanzamiento, algo capital para no ser descubierto como un impostor. Pero la espera se hará eterna, hasta que la noche del 10 de octubre recibió la orden de no salir bajo ningún concepto de su hotel y las instrucciones definitivas sobre el salto: «Una vez que aterrice en Palestina, se las arreglará para llegar a Haifa. En cuanto se encuentre seguro, llámenos durante nuestras horas de escucha. Alrededor de Haifa, el Ejército británico ha construido varias grandes bases. Queremos saberlo todo: cuántas bases, cuántos hombres, vehículos, armamento, equipo, nombre de los oficiales con mando, número de las compañías y de registros. La carretera Haifa-Tel Aviv es el primer eje de transporte hacia el sur, hacia Egipto y África. Vigílela, así como el ferrocarril que va hasta El Cairo. Infórmenos de todo movimiento de tropas [...]. Más tarde, cuando haya adquirido experiencia y entablado relaciones, podrá obtener detalles más precisos respecto a las fuerzas británicas de Palestina». 

			A las doce de la noche, un coche militar esperaba a Muller y Koch a las puertas del hotel y los trasladó hasta un aeropuerto militar cercano, donde esperaba un Heinkel 111 pintado de negro. En una sala de espera, un sargento de la Luftwaffe enseñó al agente el funcionamiento básico del paracaídas. Con todo preparado, Muller le dijo a Koch que sería lanzado en una zona desierta, cerca de la carretera de Haifa-Tel Aviv. Para distraer a los ingleses, el Heinkel vaciará un depósito de bombas sobre Haifa y poco después, sorteando el fuego de la artillería antiaérea, completamente confuso y petrificado, Koch sería lanzado desde el agujero de la carlinga al grito de Raus! («¡fuera!»).

			Durante la caída, con el paracaídas ya abierto en la noche estrellada, debido a la fuerte presión y al roce que ejercían las apretadas correas sobre la cuerda que sujetaba el paquete al pecho, aquella se rompió y cayó al vacío. Koch lo había perdido todo: el transmisor, el libro de cifrado, sus escasas pertenencias... Tan solo se había salvado el dinero, que llevaba fijado en una faja a la cintura.

			El impacto tampoco fue precisamente tranquilo, sino accidentado y, contrariamente a lo que le aseguraron sus superiores, contra los que no dejaba de blasfemar, cayó sobre unos viñedos. La dura tierra le hizo perder casi una hora para enterrar el paracaídas. Al menos había sobrevivido, pero sus precauciones y medidas de seguridad le servirían de poco. Desconocía por completo que los ingleses ya lo estaban esperando.

			 

			 

			Un agente traicionado

			 

			Kronberg, implacable y vengativo, para quitar de en medio al judío al que aborrecía y que no había logrado neutralizar en Atenas a través de los agentes del SD que le habían tendido una emboscada, no dudó incluso en traicionar a los servicios secretos de su propio país entregando a Koch a las autoridades británicas.

			Bar-Zohar cuenta cómo sucedió todo: «Pocos días antes de la partida de Paul llega un mensaje al Intelligence Service de El Cairo. Procede de un misterioso informador de Atenas y ha sido expedido por medio de dos agentes en Grecia y Turquía. El mensaje informa a los jefes del Centro de Interrogatorio Detallado de los Servicios Combinados —Combined Services Detailed Interrogation Center—, organismo que formaba parte del contraespionaje británico, de que un importante espía al servicio de la Abwehr será lanzado en paracaídas cerca de Haifa en la primera quincena de octubre». 

			Kronberg, convencido de que el agente sería detenido en cuanto llegara y, por tanto, podía entregar secretos al enemigo —y eso tampoco lo quería, claro—, orquestó un retorcido plan: en su mensaje ultrasecreto al contraespionaje británico no se limitará a informar sobre Koch, sino que afirmará que este es realmente el Obergruppenführer-SS Erich Koch (aprovechando la coincidencia del apellido, que le servirá de tapadera), un personaje auténtico, uno de los más altos dignatarios del régimen nazi, futuro Gauleiter (líder de zona) y comisario del Reich en Ucrania. Un hombre que conocían bien los ingleses debido a su estrecha relación con la Gestapo y sus métodos brutales. 

			Paul estaba perdido: la gran mayoría de las unidades británicas de seguridad en Palestina lo estaban buscando, esperando que el espía cayera en la trampa. Estaba condenado antes de aterrizar, pues no todos los días llegaba un general de las SS con la supuesta misión de organizar una amplia red de espionaje en la administración territorial británica.

			Regresemos junto a nuestro espía: tras el accidentado aterrizaje, se encontraba en medio de algún sitio que desconocía, pero no estaba ni mucho menos a salvo como le habían dicho sus jefes: escuchaba ruidos y un tumulto cercano. Fackenheim estaba cerca de la carretera de Haifa a Tel Aviv, pues podía escuchar el sonido de los coches a lo lejos. Seguía desorientado. Tras pasar la noche sin moverse hecho un ovillo, trémulo y asustado, intentó llegar a Haifa por la mañana siguiendo la misma dirección que un grupo de hombres que parecían judíos por sus atuendos y se dirigían al trabajo. Según contaría más tarde, mantuvo una amigable charla con uno de ellos, que lo ayudó a pasar un control que había a unos cientos de metros en la carretera, cerca de unos autobuses, evitando así ser registrado. Sin duda, había movimiento de las autoridades, pero Koch desconocía que se debía a él. 

			Antes de cruzar la barrera de la Policía Militar británica, el agente le haría entrega al desconocido —un tal Rosenbaum o Roseberg— de casi todo su dinero, después de que lo convenciera de que nadie en Palestina tenía derecho a portar dinero inglés y que se lo destruirían de hallárselo. Después lo ayudó a montar en un autobús que los trasladó hasta un gran hospital. Allí, el judío le dirá que es enfermero y que le espere fuera mientras realiza su turno. Después —le aseguró— viajarían juntos hasta las oficinas de la Agencia Judía en Haifa. 

			Fackenheim, contra todo pronóstico, lo creyó —lo que evidencia su inocencia y su falta de dotes para el espionaje—, pero cuando se encontró solo descubrió que había numerosos «gorros rojos» —llamados así por los bonetes colorados que portan en sus cabezas— de la Policía Militar, así que, en una escena realmente esperpéntica, entró por iniciativa propia en una base militar británica cercana pidiendo ver al comandante y afirmando que era un judío alemán de nombre Paul Koch que había llegado como refugiado, huyendo de los nazis, en un barco de pesca la noche anterior.

			Los soldados no darán crédito, pues según refiere el autor citado, «los verdaderos refugiados saben que su único enemigo en Palestina es el Ejército británico». Entonces llamaron al capitán Arthur Ernest Dowden, vicecónsul de Gran Bretaña en Fráncfort, que realizó operaciones secretas de forma paralela a sus funciones oficiales, como salvar a judíos de las garras nacionalsocialistas —se hizo célebre por ayudar a estos en Alemania tras los disturbios de la Noche de los Cristales Rotos en 1938[12] y se dedicó también a la información de índole político-militar—. Por este motivo las autoridades nazis lo calificaron como enemigo del Estado tras el estallido de la guerra, y lo incluyeron en la primavera de 1940 en la lista preparada por las SS de personas especiales que debían buscar y detener las fuerzas de ocupación en caso de una invasión exitosa de las islas británicas, algo que nunca sucedió. Con los años, Dowden sería condecorado por su Gobierno como uno de los héroes que luchó contra el Holocausto.

			Él sí que era un verdadero espía: un escocés alto y enjuto, ancho de espaldas y que lucía el clásico bigote y la pipa, aspecto muy habitual entre los oficiales de aquel tiempo. Pertenecía al Foreign Office antes de la guerra y como vicecónsul en Fráncfort había utilizado esa tapadera para viajar por toda Europa como agente encubierto tras su incorporación, cuando estalló la guerra, al MI-16.[13]

			Cuando Koch aterrizó, el oficial británico tan solo llevaba unos meses en Tierra Santa con la tarea de preparar la sección de Juegos y Entretenimientos de los soldados ingleses —críquet, tiro al blanco...—, pero en realidad tenía la misión de organizar una pequeña célula de agentes que mantenían un estrecho contacto con la CSDIC[14] de El Cairo. 

			Dowden se trasladará rápidamente desde su residencia en una villa de Stella Maris, en la cima del Monte Carmelo, hasta sus oficinas tras recibir una llamada urgente. Ya había sido avisado días atrás de que un espía alemán podía haber sido lanzado en paracaídas en la zona que controlaba, sospecha que se vio confirmada por el recrudecimiento repentino de los vuelos de los aviones de la Luftwaffe sobre el cielo de Haifa, que sobrevolaban a baja altura aunque sin apenas lanzar bombas. Las oficinas se hallaban en una base permanente en la colonia agrícola judía de Rehovot, cerca de la base militar de Sarafand.

			Sin creer en la versión que Koch había contado a sus subordinados, casi convencido de que aquel podía ser el espía germano que estaban esperando, lo interrogó en Haifa. Luego, el prisionero fue trasladado al Estado Mayor, en el Monte Carmelo, donde se encontraba una villa rodeada de alambradas y enormes antenas que, en realidad, era el cuartel general de las Fuerzas Armadas británicas. 

			Aunque el alemán reveló su verdadero nombre, Paul Ernst Fackenheim, y dijo que había sido reclutado por la fuerza por la Abwehr, que le había brindado la identidad de Paul Koch, al no revelar ni su libro de código ni otras informaciones que ya estaban en poder de sus captores, se verían corroboradas las sospechas de Dowden y sus hombres de que se trataba realmente del peligroso espía de las SS. No sabían cuán lejos estaban de la verdad; una rocambolesca historia, tristemente real, en la que Koch se vio envuelto por culpa de la conjura del jefe del SD en Atenas. 

			Tras registrarlo minuciosamente, para más inri, encontraron sus dos pedacitos de papel escondidos en el forro de la manga y en el zapato, descubriendo su clave de transmisiones: «ORTM 73». Su versión no se sostenía y lo interrogaron acerca de una supuesta red de agentes. Sin embargo, Paul, que había dado su palabra de honor a Muller, y era ante todo —y por encima de su propia supervivencia— un hombre de honor, se negó a hablar sobre ese y otros delicados detalles. 

			Debido a ello lo recluyeron en la villa de Rehovot y, aunque tratado con amabilidad por su anfitrión Dowden, que durante los tres días que el preso permaneció en sus instalaciones se reunió varias veces con él, pronto su encierro dorado sería mucho más tétrico. 

			Tras encontrar durante varias batidas por la zona que sobrevoló su avión sus efectos personales y el libro de código en francés —misteriosamente, el transmisor portátil no apareció, y los británicos creyeron que Koch se lo había facilitado a otro espía enemigo—, Dowden le comunicó que sería enviado al Estado Mayor en El Cairo, donde haría una pequeña escala para ser trasladado después hasta otra base.

			Es factible pensar que si el agente hubiera dicho desde un primer momento toda la verdad, obviando su lealtad hacia Muller y su fuerte sentido del honor militar, habría sido liberado, pues Dowden y sus hombres pensaban que se hallaban ante un espía de tercera y ni mucho menos ante un alto cargo de la Orden Negra de Himmler. Años después, el propio oficial condecorado por el Foreign Office declararía sobre el caso: «Fackenheim no era importante; de no haberse obstinado en callar, si me lo hubiera dicho todo francamente, abiertamente, lo habría puesto en libertad al cabo de quince días. Pero no quería hablar y, finalmente, mis superiores perdieron la paciencia». 

			El destino no pudo ser peor para el desdichado Koch. Pero así era. Fue encerrado e interrogado por un tal mayor Tilly y en su celda le hicieron una encerrona en la que otro reo se hizo pasar por un prusiano que inició una aparentemente banal conversación con el judío. Se hizo pasar por un tal sargento Rudolf, perteneciente al Afrika Korps de Rommel. Los nervios y la incertidumbre hicieron el resto. El desconocido le preguntó sobre las verdaderas causas de la guerra y Paul, a pesar del trato que le habían brindado en su país los nazis y de las políticas de persecución y odio a su pueblo, ofreció argumentos parecidos a los que los propios amos de la esvástica esgrimieron para iniciar acciones bélicas: que la Gran Guerra —en la que, no lo olvidemos, Koch combatió y fue condecorado— no la habían iniciado los alemanes, que el Tratado de Versalles era ignominioso para Alemania, que Dantzig era una ciudad completamente alemana —justificando así las exigencias del propio Hitler—. Tras aquello, Tilly y sus hombres se convencieron por completo de que se hallaban ante Paul Koch, oficial de la guardia pretoriana del Reichsführer-SS. 

			 

			 

			Una nueva reclusión

			 

			Los interrogatorios eran cada vez más duros. En una ocasión sus captores quitaron los escasos muebles de su celda —un catre, una silla vieja y un orinal—, desmontaron los cristales de la ventana y obligaron al reo a desnudarse. Así pasó toda la noche, humillado y temblando de frío, pues las temperaturas nocturnas del desierto son gélidas. Al día siguiente, sin embargo, fue colmado de atenciones y le dieron una suculenta comida; después, de nuevo las amenazas... Era la estrategia habitual seguida por los especialistas del Security Intelligence Middle East (SIME), una rama del servicio de inteligencia en Oriente Medio encargada de interrogar a los agentes secretos capturados que llegaban a Maadi desde todos los rincones del Próximo Oriente. Era una forma de que sus prisioneros acabaran por derrumbarse.

			A pesar de las amenazas y la presión del encierro, pues estaba completamente aislado del resto de los prisioneros, pasaron semanas sin que Paul dijera nada. Aunque no tenía madera de espía, sí demostró ser un hombre con una férrea voluntad. Cada vez era más consciente de que había sido considerado un personaje importante, sin duda confundido con una suerte de «superespía». Sin embargo, le aterraba la idea de no poder contactar con la Abwehr como habían acordado. Dowden le prometió antes de su partida que publicaría una esquela con su muerte, algo bastante habitual en el seno de los servicios secretos, pues el enemigo revisaba minuciosamente la información aparecida en la prensa, aunque no tenía manera de comprobar que el inglés le decía la verdad. 

			Los pocos diarios que habían llegado a sus manos no contenían publicación alguna en este sentido. Koch era muy consciente de que si no establecía contacto pronto considerarían que los había traicionado e irían a por su madre, la vulnerable Hedda. Desesperado, cayó como el ratón en el queso en una trampa de sus captores: su compañero de celda, el falso oficial alemán —en realidad un chivato de los británicos—, iba a ser puesto en libertad, y Koch, angustiado y confiado, cometió la imprudencia, que se revelará estupidez, de pedirle que se pusiera en contacto, una vez hubiese conseguido llegar a Alemania, con sus superiores de los servicios secretos en Berlín, en Tirpitzufer 76/78, en la «madriguera del zorro», donde estarían Muller y Canaris, y les comunicara que había sido capturado por los ingleses. También que intentaría escapar en cuanto le fuera posible. 

			Además, Koch le hizo entrega a Rudolf de una hoja de papel escrita con lápiz: un tosco dibujo que mostraba de una forma bastante mediocre a una chica desnuda jugando con un perrito que el judío había copiado de una de las revistas que había en su celda. La mujer aparecía sentada en una especie de sofá y, tras ella, había una ventana abierta que daba a una mezquita y a unas casas. En la parte baja del marco estaba escrito «KAIRO». Bar-Zohar, que se hizo con el dibujo durante su investigación de manos del propio Fackenheim y que lo reproduce en su libro, continúa describiéndolo así: «Dos cortinas ligeras colgadas del techo sirven de fondo al cuadro. A primera vista parecen unos visillos de encaje vulgar. Este efecto lo produce el punteado a lápiz que corre de arriba abajo. Pero, examinando la imagen cuidadosamente, el observador sagaz distinguirá no solo puntos, sino rayitas minúsculas. Son signos en morse. Descifrados y bien colocados, forman varias letras sin orden. Estas letras, interpretadas a través del código convenido en Atenas entre Koch y sus superiores, dan el siguiente mensaje: Bin erwischt Hoffe wegzukommen Koch, lo que significa: “Estoy atrapado, tengo la esperanza de escapar, Koch”». 

			Rudolf, quien le comunicó a Paul que se encontraban en un campo especial para agentes enemigos, doblará y guardará cuidadosamente el papel, tras lo cual le dirá a su compañero que lo liberarán al día siguiente y que le desea una exitosa evasión. Aquella noche, mientras nuestro protagonista, confiado en la amistad del farsante Rudolf, dormía, se presentaron en su celda, a las cuatro de la madrugada, el mayor Tilly y algunos escoltas que le ordenaron que se vistiese y, acto seguido, lo trasladaron hasta un jeep fuera del recinto, en una escena que tanto recordaba a los tiempos en los que, a bordo de un Mercedes con matrícula de las SS, salió del encierro de Dachau. 

			Tras media hora de trayecto en mitad de la noche, en la que, según recordará en sus escritos, no se veía ni un alma, Tilly ordenó al chófer que parase en un descampado, en medio del desierto, cerca de una enorme roca pulida por el viento. Koch comenzó a ser consciente de que era objeto de una retorcida trampa y de que el afable alemán que compartió con él la celda no era quien aseguraba ser.

			Allí se encontraban seis tommies[15] armados con fusiles y formados en dos hileras. Koch palideció; estaba seguro de que era el fin e iba a ser ejecutado por espionaje. Tilly ya se había encargado varias veces de recordarle que, como espía, estaba fuera de la protección de la ley, de la Convención de Ginebra sobre prisioneros de guerra. Además, le habían dicho que el pelotón de ejecución inglés se compone de nueve soldados: cinco de ellos llevan el fusil cargado; los otros cuatro solo cartuchos sin bala. Al parecer, ni los mismos soldados sabían quién lo llevaba cargado y quién no, ignorando así quién había disparado la ráfaga fatal.

			Intentando mantener la compostura, sacando a relucir de nuevo su entereza, Koch le dijo a Tilly que hubiese preferido que lo avisaran de que iba a ser fusilado, que esa no era forma de tratar a un prisionero. Sin embargo, aquello era tan solo una puesta en escena más, otra estrategia de presión para confundirlo como los banquetes principescos con los que lo obsequiaron tras duras jornadas de interrogatorios. El oficial inglés le contestó: «Pero ¿qué dice usted, hombre? Lo he traído aquí únicamente para enseñarle las pirámides a la luz del amanecer... Hay una vista espléndida desde este lugar». Tras ordenar al pelotón que se disolviese, ayudó a Fackenheim, completamente derrumbado, a subir a lo alto de la duna próxima y ver las imponentes tumbas del Valle de los Reyes en el horizonte.

			Aquel no sería, sin embargo, el fin de sus padecimientos a manos de los ingleses. Lo que le esperaba era todavía peor. Tilly ordenó que regresaran a la base y Koch fue conducido de nuevo a su desangelada celda.

			 

			 

			El desengaño y el juicio

			 

			Puesto que nuestro protagonista continuará en su obcecado silencio, los interrogadores, cansados de no obtener resultados ni poder neutralizar lo que creían una extensa red de espías enemigos, elevarán el caso a un escalón superior. Así, Koch será de nuevo despertado en mitad de la noche y trasladado hasta la sala de interrogatorios. Bar-Zohar reconstruye con su habitual pulso narrativo la escena: «Apenas reconoce el lugar; está repleto de gente. Muchos uniformes caquis, varios oficiales de alto grado. Tilly no ocupa su puesto habitual en la tarima. Está con los oficiales, que forman medio círculo alrededor de otro oficial delgado, alto, enjuto, con la gorra adornada por el galón rojo, distintivo del grado de general. Lleva shorts y una camisa caqui de mangas cortas, ceñida por las acostumbradas correas de cuero duro y brillante».

			Se encontraba nada menos que ante sir Claude John Eyre Auchinleck,[16] comandante en jefe de las fuerzas británicas en Oriente Medio. 

			Tras interrogarlo una vez más sobre quién era el jefe de la red de espionaje alemán en Palestina, cuál era su dirección o dónde se hallaban «los aeródromos secretos situados detrás de nuestras líneas que los alemanes utilizan para transportar a sus agentes», de nuevo sin éxito, Auchinleck concedió al judío un plazo de seis días para recapacitar. Si en ese tiempo no hablaba, esta vez sí, sería fusilado. 

			Pero ni el agente habló ni tampoco, de momento, fue llevado hasta el pelotón de ejecución largamente anunciado. De nuevo el interrogatorio, el silencio..., un nuevo plazo: ahora tres días. Koch continuó sin hablar. Nuevas amenazas..., ahora el plazo es hasta las seis de la mañana, a lo que el propio espía, harto de aquel circo, le espetó a Auchinleck: «¡¿Por qué no trae usted enseguida a ese condenado pelotón?!». No sabía la suerte que había corrido su madre, ya no tenía esperanza. Sin embargo, nunca será llevado ante el paredón; además, el general se encargará de recordarle que ellos —los británicos— no ejecutan jamás a nadie sin proceso previo y sin condena, conforme a lo que manda la ley, algo que investigaciones posteriores al fin de la guerra demostrarán falso.[17]

			Unos días más tarde, los ingleses acudieron a su celda con un doctor para, según afirmaron, vacunarlo contra diversas enfermedades fáciles de contagiar en aquel lugar del mundo. Según confesará años después el propio Koch, estaba convencido de que intentaban matarlo, pues había leído en algún lugar o le habían contado —no estaba seguro— que la Gestapo inyectaba veneno a los «indeseables» para eliminarlos silenciosamente.[18] Pero en realidad lo que sus captores le inyectaron no era veneno, sino un rudimentario «suero de la verdad» que se haría célebre años más tarde por su utilización por la Central Intelligence Agency (CIA). Ni siquiera con el influjo de dicha droga el espía contó nada. Entonces fue trasladado hasta otra prisión, en Latrun,[19] donde se hallaba una base secreta inglesa formada por largos barracones de madera, pequeñas casas de piedra, torres de vigilancia y alambradas en medio de un bucólico paisaje en una zona, las colinas de Jerusalén, marcado por los episodios bíblicos.

			Allí sería el único prisionero del campo, encerrado en una jaula rodeada de alambradas, un cercado de tres por seis metros: «En un rincón hay una tienda minúscula donde pasa las noches; durante el día se pasea por sus dominios». Permanecerá en aquel tétrico lugar durante más de tres meses, tiempo durante el cual, según refiere, solo verá pasar por el campo, compartiendo su misma suerte, a una docena de aviadores y paracaidistas alemanes capturados en Libia y que estarán en las instalaciones tan solo durante unos días, como parada intermedia a otro lugar incierto.

			Necesitado de calidez humana, entablará amistad con el intérprete del campo, un tal Strauss, un judío alemán emigrado a Palestina antes de la guerra que reside en Tel Aviv y tiene tan solo veinticinco años. Este no tardará en convencerse de que Koch es judío, por mucho que se empeñen las autoridades en considerarlo un alto cargo de las temibles SS. Le hablará de los movimientos de resistencia contra la ocupación británica que serán, sin duda, el nuevo enemigo cuando Hitler caiga —no le faltaba razón—, entre ellos la organización paramilitar Haganá y el partido del sionista Abraham Yair Stern, LEJI,[20] que también lucharía contra los nazis.

			A mediados de diciembre de 1941, Koch fue trasladado hasta una pequeña casa de piedra donde incluso disfrutaría del raro privilegio de disponer de una ducha para él solo, además de comidas abundantes y de cierta calidad. Cuando se encontró algo más relajado, lo trasladaron hasta Jerusalén, a otra prisión militar, esta vez al LII Cuartel de Detención, situado en las colinas que dominan la capital israelí, donde fue recluido en una espaciosa celda. 

			Entonces conoció a la persona que había sido designada como su abogado. Su proceso estaba a punto de comenzar. Su defensor, un irlandés, le preguntó si tenía algún pariente en Palestina que pudiera identificarlo. Koch vio la oportunidad de ser por fin libre: le dijo que su tío carnal, Karl Fackenheim, hermano de su padre, Wolf, vivía allí, aunque hacía veinte años que no lo veía. En otra escena casi esperpéntica, el tío, al que consiguieron localizar, visitará a Paul en su celda pero negará reconocerlo, y aunque este le refrescará la memoria con escenas de su niñez, episodios y detalles íntimos de la vida familiar que solo los Fackenheim podrían conocer —como sus vacaciones con los abuelos en la localidad de Mulhausen—, el anciano, no sabemos muy bien por qué, quizá acechado por la demencia senil, continuará diciendo que no conocía a aquel individuo. Koch vio así, impotente, escaparse su única oportunidad de demostrar que no era ningún sanguinario guardia de Himmler, sino un judío engañado por la Abwehr para espiar a su propio pueblo.

			Entonces comenzó su juicio, que parecía una auténtica farsa, un proceso por espionaje ante un tribunal militar en el más absoluto secreto con la sala medio vacía y presidida por la Union Jack:[21] en los bancos tan solo se sentaba una docena de civiles y militares, todos miembros del servicio de inteligencia británico, entre ellos el mayor Tilly. Durante el juicio, el fiscal presentará el libro de código que le dieron sus jefes de la Abwehr, L’Âne Culotte, que una patrulla británica había descubierto en el campo, cerca de donde Koch enterró su paracaídas. Aunque el acusado negó que se tratase de un libro de código, los ingleses lo habían sometido a rayos X y encontraron ocultos en sus páginas numerosos mensajes cifrados escritos con tinta invisible, mensajes de los que tomaron fotografías en infrarrojo y que mostraban ahora como prueba de su culpabilidad. 

			En efecto, se trataba de ejercicios cifrados y escritos con tinta simpática mientras estaba siendo adiestrado por Muller en Atenas. En ese momento, nuestro protagonista, según contaría décadas más tarde, pensaba que podía tratarse de una trampa del propio agente del servicio de inteligencia alemán. Paul tenía ya muy pocas esperanzas de corroborar su verdadera identidad ante los miembros del tribunal. 

			En otra escena realmente esperpéntica, casi paródica, que no creeríamos si Bar-Zohar no dispusiera de las actas del proceso secreto, curiosamente Paul demostró que era quien decía ser afirmando que era cocinero. En alemán, Koch significa «cocinero». Curiosamente su nombre en clave parecía un juego de palabras con su anterior afición. En Oriente, durante sus viajes con su primera esposa, había sido iniciado en los secretos de la cocina china e indonesia. Entre 1938 y 1939, antes de que estallara la guerra y hallándose sin trabajo en Fráncfort, abrió en la ciudad alemana la escuela culinaria Fackenheim, bajo el patronazgo de la comunidad judía, donde había enseñado a cocinar a varias mujeres judías que se disponían a abandonar la Alemania nazi para ir a trabajar como cocineras cualificadas a las islas británicas. Aquella ocupación culinaria le había permitido subsistir en los momentos más duros de Dachau, donde se las ingeniaba para llevarse lo más increíble que uno pudiera imaginarse a la boca. 

			El fiscal pensaba que estaba tomando el pelo a los jueces, que el acusado jugaba con ellos... ¡Koch, el SS responsable de crímenes de guerra, cocinero...! Sin embargo, uno de los miembros del tribunal, un viejo general, pidió a Paul que se acercase y, obviando las quejas de la acusación, le dijo sonriendo: «Pretende usted ser cocinero de profesión. Pues bien, quizá pueda demostrarlo sin necesidad de guisar una comida. Creo que tengo la manera de comprobar la veracidad de su declaración. Vamos a ver, ¿cómo prepararía usted un bizcocho Madeira?». Esperpéntico pero cierto: Koch le dijo la receta completa, exactamente —apuntará el militar— como le preparaba el pastel inglés su propia esposa. En medio de la sala estallaron las risas y hasta el acusado, tenso hasta ese mismo momento, se rio. 

			Sin embargo, el fiscal continuó con su arremetida y sacó como nueva prueba el famoso transmisor en miniatura hecho pedazos que, según el informe, fue hallado por los soldados ingleses en el interior del tronco hueco de un olivo, envuelto en una bolsa de lona gruesa. Koch desconocía completamente qué había pasado con el aparato; él, desde luego, no lo recuperó. Su abogado insistió en que estaba hecho pedazos por culpa del accidentado impacto durante el aterrizaje, pero la acusación sostenía la tesis de que el acusado destruyó el transmisor con sus propias manos, «lo que prueba que ya lo había utilizado para enviar mensajes». Bar-Zohar señala que este punto nunca ha quedado claro y que no existe prueba de que Fackenheim —que siempre aseguró no haber recuperado el transmisor— enviara un solo mensaje a la Abwehr.

			Sin embargo, aún tenía un obstáculo más difícil en su contra: la acusación llamó a declarar al «sargento Rudolf», su otrora compañero de celda, quien entregó al tribunal el dibujo que contenía el mensaje codificado destinado a los servicios de espionaje alemanes, el famoso boceto con la mujer desnuda y los signos en morse. Como si hubiese sido previamente aleccionado por cargos del Intelligence Service, contó todo lo necesario para que Paul fuera condenado, y el fiscal leyó el mensaje que decía haber sido descifrado por sus expertos: «Todo marcha conforme al plan previsto. Espero regresar pronto con la información necesaria. Heil!». El abogado de Koch preguntó qué habían hecho los expertos para descifrar los mensajes y cuál era la clave del código, así como la forma en que habían reconstruido la cuadrícula...

			Paul negó que ese fuera el mensaje que codificó y acabó por revelar el verdadero: «He sido capturado por los ingleses. Intentaré evadirme, Koch», enseñando cómo lo cifró y recomponiendo la cuadrícula, aunque con dificultades. En aquel momento salió a la palestra la mención al Obergruppenführer de las SS Paul Koch, que trabajaba en la Gestapo de la Ferdinandstrasse, y Fackenheim descubrió la terrible verdad, la razón por la que se encontraba en aquella sala y la acusación que recaía sobre él. No podía dar crédito: el judío que estuvo preso en Dachau, encerrado en los campos de la muerte por la política de odio del Tercer Reich, iría al patíbulo «por Hitler», morirá por el Führer como una cruel burla del destino. 

			Sin embargo, al día siguiente su abogado, que extrañamente se ausentó del juicio —lo que obligó a paralizarlo según el reglamento—, se presentó en la sala poco después con una señora de cabellos castaños y grandes ojos color gris verdoso. De baja estatura y humildemente vestida, parecía cohibida cuando se subió al estrado. Se trataba de una de las personas que el letrado había estado buscando sin descanso a partir de una lista que le facilitó Koch de aquellas que recordaba que podían vivir en Tierra Santa: la señora Irma Kobliner, que residía en una pequeña casa de Petaj Tikva, una aldea judía en la llanura costera, a unos noventa kilómetros de Jerusalén. Esta declaró ante el tribunal que había conocido a la madre del acusado, Hedda Fackenheim, en Fráncfort, y que tras la muerte de su esposo, el doctor Kobliner, alquiló una habitación en el piso de Hedda, donde conoció a Paul, al que solía ver muy a menudo. A su vez, su hija menor, Marion, había sido alumna de este en su escuela de cocina en la ciudad alemana. Recordó ante los militares que fue él, además, quien las ayudó a huir de Alemania para trasladarse al Reino Unido apenas tres semanas antes de que estallara la contienda.

			Todo parecía solucionado para el hasta ese momento desdichado Fackenheim; sin embargo, puesto que la ley inglesa permite al acusado declarar en defensa propia, el abogado de la defensa propuso al tribunal escuchar al agente. Este no tardó en embrollarse con su relato, cometiendo además el error —quizá para impresionar a los jueces, viéndose precipitadamente absuelto— de contarles que saltó del avión con quinientas libras inglesas y cómo posteriormente se las dio a aquel judío que desapareció en el hospital de Haifa. 

			Puesto que aquella era una gran cantidad de dinero, y la Abwehr no solía darle a un espía cualquiera un monto tal —de hecho, muchos de los que fueron lanzados sobre Inglaterra antes de la Operación León Marino y en otros lugares apenas disponían de efectivo—, dieron por seguro que, aunque no se tratara del SS Koch, era sin duda un agente muy importante al servicio del almirante Canaris que había llegado a Palestina a espiar a los ingleses a favor del Tercer Reich. Él mismo se volvió a meter en la boca del lobo. Y con el relato de los hechos que hizo el fiscal —sobre los informes que recibió el alto mando de una fuente secreta en Atenas—, Paul fue por primera vez consciente de por qué la zona en la que aterrizó estaba llena de «gorros rojos» y barreras de seguridad. 

			De nuevo en la encrucijada, volverá, sin embargo, a sonreírle la suerte. Tras deliberar, el presidente del tribunal comunicó el veredicto de los jueces: no culpable, palabras que, al pronunciarlas, provocaron que Fackenheim, sometido a una presión indescriptible, se desmayase al pie de la tarima. 

			No obstante, seguiría en prisión por razones de «seguridad», trabajando en las cocinas del LII Cuartel de Detención de Jerusalén. Además, los sabuesos del SIS[22] no estaban conformes con el veredicto y durante meses intentaron apañárselas para inculparlo de nuevo, con cualquier detalle que se les escapara, presionándolo e introduciendo «soplones» en su celda —una vez más— para arrancarle confidencias, entre ellos un conde polaco de nombre Manshinski,[23] aunque no obtuvieron resultado alguno.

			Después fue trasladado a la antigua hospedería de Latrun, reconvertida en prisión, donde estaba encerrado todo un crisol de nacionalidades bajo la vigilancia de doscientos beduinos de la Legión Árabe, veinte soldados ingleses y un capitán galés. El autor describe el lugar así: «Un mundo extraño, kafkiano, un mundo de intocables, en un triste desván donde la Corona ha metido a todos los indeseables y proscritos de Oriente Medio, una mezcla de chusma de los bajos fondos por un lado, y por otro de líderes nacionales venerados por millones de fieles; [...] hay príncipes y espías, traidores y ministros, nazis y comunistas. En su gran mayoría son o han sido sospechosos de espionaje, de actividades subversivas, de resistencia a los ingleses. No se les ha condenado por falta de pruebas, a veces por no herir demasiado profundamente ciertas susceptibilidades nacionales». Allí le comunicaron a Koch que su alias a partir de entonces sería Míster X y su número —tras no haber olvidado aquel ignominioso 26336 de Dachau—, el 64. 

			Entre los prisioneros había numerosos griegos con nombres tan relevantes como Papandreu, Papadopoulos, Coralides o Kanelopoulos y el antiguo compañero de Koch, el conde Manshinski, un espía profesional que acabaría por convertirse en triple agente: había espiado a los alemanes por cuenta de los rusos, a los rusos por cuenta de los alemanes y a los polacos por cuenta de los rusos y de los alemanes a la vez.[24] El propio Canaris lo había enviado a los Balcanes, cuando los ingleses lo secuestraron y lo trasladaron a Palestina. No obstante, no eran prisioneros en el sentido estricto del término: podían pasear libremente, hablar entre ellos e incluso se aprovisionaban en la cantina del campo. 

			También se hallaba allí el general iraní Fazlollah Zahedi, quien fuera ministro de la Guerra del sah Mohammad Reza Pahlevi, detenido por su inclinación a favor de las fuerzas del Eje; el nazi fanático doctor Kümmel, que desafiaba a sus captores con el brazo en alto y gritando Heil Hitler! —y que acabará siendo ejecutado por espionaje—; el exministro sirio Asslan, que Zohar describe como «pederasta y lunático»; un misterioso botánico ucraniano que había servido a los nazis en Yugoslavia como consejero político —cuyo nombre no ha trascendido—, que más tarde sería enviado a su país y ahorcado por orden expresa de Josip Broz Tito; un tal doctor Götz, uno de los principales agentes de la Abwehr en los Balcanes y en Turquía; además del célebre jeque druso Ibrahim Ali, quien compartía cautiverio con sus dos hijos —que se jactaban de haber matado en combate a más de cien enemigos—, ferozmente antibritánico y que llevaba tatuada la esvástica en el brazo derecho, a la vez que emitía comentarios poco elogiosos sobre las habilidades sexuales de Churchill. 

			Un verdadero crisol de culturas y personajes diversos, algunos de gran relevancia en su momento en el teatro de la guerra, entre los que destacaba también el húngaro Bandi Grosz, a quien Adolf Eichmann, que orquestó junto a Heydrich la «solución final», envió a Palestina con el judío Joel Brand para negociar con los ingleses el canje de un millón de judíos húngaros condenados a los campos de la muerte por diez mil camiones.

			En aquel singular campo de prisioneros espías, Fackenheim permanecerá hasta después de la muerte de Hitler como cocinero, ayudado ¡por otro judío, un nazi y un comunista italiano! Parece la trama de una película de los hermanos Marx. Tras años de cautiverio, se convertirá en portavoz de los prisioneros, tratando con las autoridades del centro sobre los problemas que irán surgiendo. Será respetado por los oficiales encargados de la protección y conseguirá, incluso, que el despiadado comandante galés de Latrun sea destituido. 

			Hasta que llegó marzo de 1946, y Fackenheim y su compañero en el campo, un tal Weissrock, fueron trasladados a Egipto. Tras una corta estancia en Maadi, los introdujeron en un Douglas, un avión repleto de espías enemigos, en dirección a Europa. Fueron conducidos hasta Fráncfort, donde, una vez más, Koch hubo de dormir en la prisión de la ciudad, sin posibilidad de encontrarse con su madre. De ahí trasladaron a los reos a Hamburgo, al campo de concentración nazi de Neuengamme, reconvertido en prisión para los mismos que mandaron erigirlo: miles de SS, de oficiales de la Gestapo y de nazis fanáticos que ahora ocupaban los mismos barracones en que torturaron a sus víctimas antes de ser juzgados y la mayoría ejecutados. 

			De nuevo, como si el destino se estuviera burlando de él, Paul Fackenheim, alias Koch, alias Míster X, que había comenzado su triste peregrinaje en Dachau, se encontraba, meses después de finalizada la Segunda Guerra Mundial, en otro campo de concentración. Como señala su biógrafo, «para lo absurdo no existen límites». 

			Fue liberado definitivamente, tras una larga injusticia, el 23 de junio de 1946 de Neuengamme, en Hamburgo, donde hoy se erige un memorial a las víctimas del Holocausto. Ese mismo día tomó un tren para regresar de nuevo a Fráncfort en busca de su progenitora. Jamás la encontró: descubrirá con horror que en febrero de 1943 fue detenida por la Gestapo junto a otros de sus vecinos y el 16 de marzo de ese mismo año trasladada hasta el campo de la muerte de Theresienstadt, donde la ejecutaron sin miramientos. La Abwehr no había cumplido su palabra y los ingleses, aun conociendo la verdad, lo habían mantenido encerrado años bajo un engaño. Su misión no había tenido ningún sentido.

			Después vino la vuelta al anonimato[25] y el silencio durante décadas, hasta que Bar-Zohar, como narramos al comienzo, se encontró con un ya anciano Paul en Ulzburg y las evidencias de su insólita historia llegaron desde diversos rincones, pasando de ser un rumor, una mera leyenda de aquellos tiempos infaustos, a formar parte de la historia verídica de la «guerra secreta»: el antiguo jefe de la Abwehr en Atenas[26] afirmó por escrito que estaba al corriente de la misión de Paul, corroborando su insólita historia. Heinrich Berzeviczy, otro de los expertos en inteligencia de la organización alemana y periodista, facilitó a Fackenheim una declaración jurada corroborando los hechos principales de su historia, así como varios compañeros de reclusión en Latrun, que escribieron misivas detalladas proporcionando información sobre su vida en común en su cautiverio en Jerusalén.

			Por su parte, al historiador le confirmaron la versión de la historia por carta varios oficiales ingleses que sirvieron en una de las secciones del SIS en El Cairo, aspectos sobre su detención y su proceso, y en Inglaterra Zohar consiguió ponerse en contacto con el mismísimo Arthur Dowden, antiguo vicecónsul británico en Fráncfort y quien interrogó a Koch en octubre de 1941 en Haifa: envió una declaración escrita sobre tan espinoso asunto que, en líneas generales, «concordaba con la versión recogida en Ulzburg». 

			Después, el investigador hebreo se trasladó a Londres y visitó al propio Dowden, ya licenciado del Ejército, con quien mantuvo una larga entrevista, así como con otros miembros de las Fuerzas Armadas durante la Segunda Guerra Mundial, y en Tel Aviv se reunió con las dos hijas de la ya fallecida Irma Kobliner, que salvó in extremis al espía de una muerte casi segura. 

			Así, como si se tratara de un complicado puzle, pudo reconstruirse la epopeya del «espía judío de Hitler», un episodio perdido de la contienda que por suerte no fue borrado por completo de la historia y que hoy podemos recordar. 

			Con una experiencia así, no es extraño que Fackenheim se dedicara a escribir años más tarde, bajo el seudónimo de Paul Ernst, novelas de espionaje. Sabía muy bien de lo que hablaba. 
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